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ta real 
tuvo la bondad de honrar esta 

lección de la apertura de su cla-
se , no solo con la voluntaria 
concurrencia de muchos indivi-
duos suyos, sino con la presen-
cia de sus gefes, que por acuer-
do de ella presidiéronla sesión 
de aquel dia. El autor de este 
discurso que le habia escrito 
sin la suficiente meditación,-es-
taba muy ageno de tener tan 

sabios y esclarecidos oyentes-, y 



Clio 
° 5 

á quien debe tanto 5 

corto sacrificio 



ie las Bellas Letras han mejorado las f a -
cultades de nuestro espíritu, es , Señores, una 
verdad tan antiguamente conocida,, que na 
se hubiera adivinado,, veinte siglos ha , la 
necesidad ó conveniencia de manifestarla. 
Esta es acaso la primera y mas permanen-
te rtoticia, que se adquiere en la historia del 
saber humano. S^ consultamos á los escrito-
res, que han florecido despues de renacidas 
las ciencias, les oiremos decir , sin duda 
exageradamente, que las Bellas Artes lian 
civilizado los pueblos. Si volvemos los ojos 
al primer albor efe ta restaurada cultura de 
Europa, descubriremos en la moderna Italia 
dos poetas, que pot entre las sombras de la bar-
barie coaduce a la antorcha por tatitos sig 
extinguida. Si subimos á la edad de 
de la literatura, veremos dimanar la ilustra-
ción romana de ios. humanistas griegos, tras-
ladados al Lacio; y la veremos crecer lue-
go, y llegar al mas alto brillo y esplendor,, 
no tanto por las meditaciones de sus filó-
sofos, como por el talento y las gracias d e 
sus oradores y poetas: veremos mas arriba, 
la sabiduría griega nacer de la bota de Ho-
mero, y desplegar los- rayos ée si* luz som-
bre todos los caminos de enseñanza, ou 
descubierto el entendimiento de los lio mi 
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Si llevamos el paso hasta la infancia de la 
sociedad, en quanto puede conocerla la his-
toria, hallaremos á la Poesía, siendo la maes-
tra y directora de los pueblos. Poetas fue-
ron sus primeros filósofos, poetas sus histo-
riadores, poetas sus legisladores: su saber y 
sus versos dictaron los. derechos y los de-
beres sociales, los preceptos de la moral y 
de la religión. De aquí, dice Horacio, vino 
e l honor y fama de los poetas; 

Sic honor et nomen *divinis vaiibus atque 
Carmlnibus venit. 

Si queremos penetrar mas alia, y perdetnos 
entre las sombras de la fábula , que nos en-
cubren el nacimiento de las sociedades, tro-
pezaremos en aquellas remotas tinieblas á 
Anfión moviendo las piedras heladas con el 
sonido de su lira, y alzando los muios de 
una ciudad,' á Orfeo amansando con su can-
to á los tigres y los leones: ficciones, con 
que se nos ha querido enseñar el poderoso 
jnfíuxo de la Música y de la Poesía en la 
cultura de los hombres y enduizamiento de 
sus pasiones agrestes, , 

¿Será posible, que todas las naciones 
en todos los climas y edades, que el gé-
nero humano entero se haya engañado so-
bre el aprecio debido á las Bellas Letras , 

* que en los últimos siglos desestimaron esco-



( 7 ) 

lásticos asquerosos? ( i ) Sin embargo de que 
las luces han rasgado ya el tupido velo, 
que cubria su ciencia misteriosa, y despa-
reció ante ellas ese linage de sabios, co-
mo huyen al nacer el sol las aves infaustas 
de la noche, todavía quedan entre nosotros 
algunos hombres, que para dar mérito á su 
añeja instrucción, desprecian en los demás 
lo que ignoran ellos, y miran con un ceño 
afectado el estudio de las Humanidades, ó 
como inútil á la educación literaria , ó tal 
vez como peligroso á las costumbres: hom-
Jbres que se creyeron oradores, quando Ja 
eloqüencia consistía en conceptos frivolos ó 
expresiones hinchadas, guarnecidas de eru-
dición de poliantea ; que se jactaban de 
poetas, quando se reduxo la poesía á para-
nomasias y laberintos; y desprecian ahora 
las artes divinas de hablar, quando veri 

(i) Cum enim facúltales eas, quae linguam 
expoliunt, mirum in modum neglexissent; cum 
se se in sophistica arte tersissent diutius ¿rr... 
Sophismatum faeces in scholam inferentes, et ad 
risum viros doctos incitante et delicañores ad 
contemptum. Caño. De locis theol, lib» I X , cap, 
j. et lib. VTIIy cap. j . Estos son los escolásti-
cos, de quienes se habla; despreciadores y des-
preciables en la república de las letras. Los que 
merecen el aprecio de los sabios, estimaron la be-
lla literatura, como de sí lo acredita bien el ilus-
t re teólogo, cuyas son las palabras antecedentes. 



que lian tomado el humo por la luz, y ca-
necen que no son ellas un juego vano de 
palabras, sino una facultad profunda y cien-
tífica, que siempre ignoraron, y ya se des-
deñarían aprender. 

E l estudio de las letras humanas en-
grandece el genio, aumenta las fuerzas de 
la imaginación, nos ilustra con una multi-
tud ele conocimientos, que le son peculia-
res , y nos lleva á investigaciones útilísi-
mas , que le están enlazadas estrechamente. 
Suyo propio es el examen del gusto, de la 
elegancia, del decoro, de la belleza, de 
la sublimidad. Suyos son los colores para 
animar toda la naturaleza ; suyos los ras-
gos para conmover la fantasía; suyos los 
móviles para manejar el corazon. Pero ni 
aquel examen puede hacerse , ni estos me-
dios emplearse bien, sin dedicarse muy de 
propósito al íntimo conocimiento del hom-
bre , de las operaciones de su razón y su 
sensibilidad, de la influencia de lo be l lo , 
ya sea en el original, ya en sus copias , 
sobre el entendimiento y el corazon ; sin ana-
lizar los caracteres, las costumbres, los afec-
tos, en suma, la naturaleza humana: parte 
la .mas importante y delicada de la filosofía. 
Así el estudio de las Humanidades derrama 
tan inmensa copia de luces en el espíritu. 

Y así los que nunca las cultivaron , no 
alcanzarán otras ciencias coa perfección» 
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¿Hubo jamas alguno , que haya merecido 
nombre de sabio, desnudo de tales conoci-
mientos? Ellos adiestran el entendimiento en 
sus primeros pasos, le guian en su mas rá -
pida car re ra , le llevan ai término de con-
ducir y esclarecer á los demás. No por un 
ciego acaso han sido siempre las Bellas Le -
tras la aurora del saber para las naciones. 
Las verdades de sentimiento se perciben mas 
pronto, que las de reflexión. Estas últimas 
están fuera de nosotros, y en su busca po-
demos freqilentemente extraviarnos; aquellas 
por el contrario, 6 no existen en parte a l -
guna, ó existen en nosotros mismos: así no 
¡nos htiyen, como esotras, quando nos acer-
camos á examinarlas. Se pueden hacer dis-
cursos al hombre, sin que penetre la ver -
d a d de ellos; ¿pero podrá pulsarse su alma 
con impresiones agradables, sin que sienta 
luego su belleza? La Grecia aprendió de sus 
poetas el arte de raciocinar ; porque hay 
mas estímulo y facilidad para discurrir so-
bre lo qué place, y asegurarse de la belle-
za de m drama, que no de la verdad de 
wn sistema. , 

„ Pensáis acaso, (decia Condillac^ a s» 
„ ilustre discípulo,) haber aprendido á r a -
, , ciocinar, quando leísteis el arte de ha-
^ cerlo. N o , Señor: os he dado yo antes 
„ sin decíroslo, y sin que vos lo conocié-
^ seis, lecciones de discurrir, quando os ha-

2 
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55 cía leer á Corneille, á Racine y a 
55 liere. Creíais, no hacer otra cosa que 
„ vertiros, quando representando á solas una 

pieza dramática, hablabais ora por uno, 
5, ora por otro personage; pero así os acosr 
,, tumbrábais á comprehender todo el plan 
„ de la composicion: reflexionabais sobre la 
5, narración, sobre el enredo, sobre el desen-
5, lace: condenabais el carácter inútil, cri-

ticábais el mal sostenido. Os desagradaba. 
3, la acción, quando era lánguida, quando 
„ doble, quando variaba, ó no se conocía 
„ bien el lugar donde sucedía. De este mor 
5, do os formábais ideas de orden y de pre-
5, cisión: pues en eso consiste todo el arte. 
n de raciocinar. 

„ Veis pues por experiencia propia, que 
w el gusto es la primer facultad, que ha 

de ejercitarse* Yo lo había, experimenta-
5, do en mí: si sé raciocinar , lo debo, mu-
, , cho mas a los poetas que* e$: he1 diado- á 
55 leer, que no á los filósofos que- he es-
„ tudiado. Meditando sobre la historia del 
„ ingenio humanó, me he confirmado en es-
„ ta opinion; y vos conoceréis que no me 
„ equivoco, si recordáis lo que he dicho 
„ acerca de los griegos. Los objetos de gus-
„ to son á la verdad, para los que tenemos. 
„ mas disposición f mayor número de auxi-
„ lios. Por ellos pues debemos dar princi» 
„ pió á estudiar; y 



„ arrollado nuestras facultades , podremos 
exercitarlas sobre otras materias con apro-

„ vechamiento.#Así es fácil de prever, que 
y los pueblos de Europa (considerados en la 
„ ignorancia de los siglos bárbaros, ) no ra-
w ciocinarán bien, mientras carezcan de buen 
„ gusto; que tendrán excelentes poetas, án-

tes que buenos filósofos. En suma, las ar-
„ tes y las ciencias renacerán por el ó r -
w den mismo, ,con que las habéis visto nacer 
w en la Grecia ( i ) . " . 

La Grecia empero no solo comenzó á 
saber por la ilustración de su gusto, sino 
fue acompañada siempre del estudio de las 
letras que le cultivan, y guiada por ellas 
hasta el altísimo grado de literatura, á que 
no llegaran los pueblos anteriores, ni alcan-
zaron luego los escolásticos, desamparados de 
la luz de las Humanidades en la escabrosa 
carrera de sus ciencias. Embelesados en sus 
abstracciones , no atendieron á la sensación 
de los objetos mismos, que procuraban clasi-
ficar. Pero las facultades de nuestra alma es-
tán unidas íntimamente; y no es posible per-

ecionar alguna de ellas, sin el cultivo de otra, 
se contienen en la facultad de sen-

todas nuestras ideas nacen de las per-

moderne, livr• 1X% 



cepciones de los sentidos; ó , para decirlo 
mas exactamente, son esas, mismas percepcio-
nes. Nuestros conocimientos. nuestros jui-
cios, nuestras reflexiones-,, nuestros, racioci-
nios son modos, mas ó menos complicados, 
de percibir los objetos, sensibles:: aun- las 
ideas mas espirituales principian-, en las im-
presiones, de ellos; son en su origen sensa-
ciones., Los conocimientos generales y abs-
tractos, sobre que se versan las ciencias , 
no son, mas que: una descomposición de las 
sensaciones, individuales^ Estos son rudimen-
tos , sabidos de quantos, han^ estudiado la 
generación de las, ideas,, y no es, de mi:pro-

Pero sí lo es ,, observar^ que la perfec-
ción de esta facultad de sentir, semillero de 
nuestros pensamientos^ manantial de la sa-
biduna-, bunmíia^ eŝ  el: intento; y el, estudio^ 
todo de l a bellas títer^um. ULasi ocupación y 
emplea- de; estas,, artes; «ss íks imitación* ;eseo-; 

gida-de la naturaleza^ Ellas, eligen los ob-
jetos mas bellos del universo, los pulen, los 
desnudan-de sus, imperfecciones,, los retratan 
eoflí pinceladas mas fuer tes , ó- con mas r i -
sueño' colorido-, ó ya juntan en un ser ideal 
las. bellezas esparcidas, en muchos de ellos, 
para ofrecernos en sus obras sensaciones mas 
finas y depuradas, que los objetos naturales. 

E l e lud ió de las sensaciones nos ins-
truye por una serie de experiencias á cor-

í 
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regirlas y perfeccionarlas. Los órganos ad-» 
quieren con el exercicio mayor flexibilidad 
y delicadeza : el principio interno de la sen-
sibilidad logra mas extensión. Por eso el bo-O 
tánico distingue en una planta mil parteci-
l las , que se1 escapan á una vista inexperta? 
por eso el díbuxante- descubre en el: des-
nudo de un quadro perfecciones ó desarre-
glos , que el1 colbridtp encubre á los ojos vul~~ 
gares. La repetición de cierta clase de sen-
saciones acostumbra á los movimientos« que 
las causan , no solo los condüctos exteriores, 
que llamamos sentidos, sino los-órganos in-
ternos, d o n d e tiene su asiento la sensibili-
dad. Estaa repetición produce- los Hábitos en? 

nuestro cerebro: así el músico oye sones 
en el silencio6, el pintor ve imágenes en la 
oscuridad , el filósofo' se distrae* de los ob-
jetos que íé* cercan, y se* absorve en1 sus 
meditaciones :' así en los» sueños se reprodu-
cen sin nuestra5 voluntad" la^ impresiones á 
que estamos habituados.. Si pues el' estudio1 

y exercicio pueden* tanto' sobre la capaci-
dad de sentir, que* la' perfeccionan y am-
pl ían; si la costwñbre- puede tanto, que la 
hace moverse* y obrar, sin nuestro querer' 
ni advertencia, jquánto no valdrá amaes-
trar la , exercitarla, acostumbrarla á percibir" 
la belleza en las sensaciones ? Habituada á 
recibir impresiones escogidas, tendrá esta f a -
cultad primordial un discernimiento sobre las* 
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objetos , una finura y delicadeza de tacto? 
para distinguir sus defectos ó perfecciones, 
en suma, tal facilidad y propensión en d i -
rigirse á lo bello, que lo buscará por sí 
misma, y se encaminará á lo mas perfecto, 
sin esfuerzo suyo ni atención. Y ved, Seño-
res, la causa porque tienen los que han 
cultivado bien las Bellás Letras, ese tino y 
sabor, ese instinto de lo mas apreciabie, de 
l-o mejor y mas puro y selecto, que ios guia, 
por do quiera vayan, en el dilatado pais 
de las ciencias: ese horror á las extravagan-
cias y desvarios, que tantas veces han des-
caminado á sus profesores: ese buen gusto, 
que obra sin ser sentido, á manera de la 
vegetación; que á todos los conocimientos 
humanos se extiende; que todos los dirige, 
los rectifica , los- ilustra.: ese 1 buen gusto , 
que siente y rehuye lo desagradable, lo fú-
t i l , lo deforme, lo ridículo: ese gusto, de 
que todos hablan, cuya conveniencia todos 
confiesan, cuya privación ninguno en sí mis-
mo reconoce, cuyo cultivo es tan necesario, 
como peculiar de la amena li teratura: ese 
;-usto, de que carecen los que, por el estu-

de ella, no han pulimentado sus 

ibir placer ó desagra-
la na-

en lodas las 
do. con las p 
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de gustó, trasladado de aquel sentido, con 
que distinguimos el buen ó mal sabor; de 
los manjares. Pero así como el paladar mis-
mo tiene su educación, y desprecia y aun 
repugna las mas delicadas viandas ó licores, 
criado con alimentos groseros; por el con-
trario, recibe de estos, que son la delicia 
del rústico, un extremo tormento y náusea 
y vómito, quando se ha acostumbrado á sa-
bores exquisitos: de esa manera este senti-
miento de lo bello y deforme, que la cos-
tumbre torna en un instinto;, al parecer, na-
tural , tiene su formacion y escuela, tanto 
mayor y mas necesaria, quanto su objeto-, 
que es la naturaleza toda y las artes que 
la imitan , es mas. extenso infinitamente que 
el del paladar, limitado á un corto número 
de percepciones: quanto las sensaciones de 
aquel son mas espirituales, mas variadas, se 
multiplican y reúnen, en número prodigioso, 
son capaces de relaciones complicadas y de 
una sola dirección en su diversidad; á di-
ferencia del sentido del gusto, criado para 
impresiones sencillas, incapaz de multiplicar-
las. así, y de ordenarlas á la unidad dis-
tintamente. En suma, el paladar, destinado á 
satisfacer la primera necesidad de la vida, 
tiene por guia inmediata á la naturaleza, 
que le advierte, quando no está corrompi-
do, de sus errores; mas la naturaleza no nos 
instruye tanto sobre los objetos, á que nos 



( rf) 
llevan las necesidades de nuestra invención, 
la curiosidad, el deseo de perfeccionar nues-
t r a s facultades. ¡Quántas veces reciben los 
hombres placer en los juicios er rados , en 
los delirios de su entendimiento! lnjucunda 
quibusdam gradibus appetitui nostro conci-
liamus , et ta primo tolerabiliter , deinde 
iibenter accipimus : dice con suma filoso-
fía S. 'Agustín en su tratado sobre la Mú-
sica ( i ) . 

Quán necesario sea el estudio sabio y 
filosófico de las letras humanas para formar 
ese buen gusto, harto lo han mostrado con 
sus extravíos los que, sin tales conocimien-
tos, se dedicarpn á la profesion de las cien-
•cías. Hombres, que no sabían menos que sa-
ben ahora nuestros teólogos y jurisconsultos, 
se abandonaban á qüestiones vanas é inves-
tigaciones pueriles, á sutilezas inextricables 
é Inútiles, á una gerigonza enmarañada de 
palabras: hallaban su placer ( j y quintos le 
hallarán todavía?) en leer retruécanos y con-
ceptos alambicados, ó en asistir á una farsa 
desatinada é indecente. No hay , confesémoslo 
con sinceridad, Otra alguna instrucción, que 
así precava él entendimiento de tales desar-
reglos* Ni el conocimiento de las ciencias 

* 

[j] S. August. De Músic. lib. G, cap 14^ 
Imm* 47' 
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mas serias; ni la excelencia del talento, aun 
de aquellas facultades del a lma, que mas 
propias son para la Eloqüencia y Poesía; ni 
la dedicación á esas mismas artes, quando 
no va guiada de un gusto rectificado por 
el estudio, pudo librar á los literatos de los 
descarríos del ingenio y de la imaginación. 
I Quién negará aquellas dotes á Que vedo? el 
qual á despecho de sus talentos admirables 
y dé su instrucción vastísima, destituido del 

, sembró á la par de flores y 
el extendido campo de la Teología, 

la Filosofía, de la Poesía, de la Elo-
^ materias innumerables de erudi-

eion. u cido para la reforma de nuestra li-
, vino á ser un corrora-

tr aei gusto es; 

Jn vitium ducit £ulptie fuga, si caret arte, 

J*o es fil gusto una prenda tan fácil 
poseer, quando, no ya escrito-

, sino las na-
. Solo quien haya educado su 
estudio sólido de la belleza, 
á jamas á las extravagancias; 

aseguro, en los ex-
ra^on corrompida. Señálese, sino, 

filósofo, que haya sido 
. Perfeccionar la facultad 

co-
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nocer, de juzgar , de raciocinar. • 
Y también es perfeccionar el talento de 

dar á l uz , de esclarecer á los demás, y 
comunicarles nuestros conocimientos y juicios, 
i Necesita esto por ventura de comprobacion? 
El habla es la maestra universal de los hom-
bres: i y podrá menospreciarse el arte de ha-
b l a r , quando se trata de instruirlos? Las 
lenguas son los métodos de analizar y des-
cubrir los pensamientos: métodos, que descui-
dados comunmente, son la causa mas-fecun-
da de los errores : métodos, que necesitas 
de tanto estudio y perfección, quanto han 
menester todos los conceptos humanos , que 
por ellos se nos comunican. El lenguage es 
quien propaga la verdad y el error. Los 
hombres, que usan de unas mismas palabras, 
tienen de los objetos una misma instrucción; 
en los pueblos de un mismo idioma son co-
munes las mismas ideas. Los filósofos, coma 
dice Condillac, queriendo hablar de todo , 
y entregados á sutilezas y visiones , haa 
corrompido las lenguas: j á quién toca, aña-
do yo , rectificarlas, sino á los humanistas? 

El hal bla es su heredad .propia; y todo 
su Ínteres y fortuna pende de cultivarla. 
Los gramáticos,^ limitándose al mecanismo d e l 
lenguage , han abandonado aquel estudio pro-
fundo de su espíritu, de que decia Quinti-
íiano, que „ no. solo puede adelgazar el ta-? 
53 lento de los jóvenes, sino exercitar la mas 
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^ sublimé erudición y filosofía J(I) . W ¿ Y quié-
nes tomaron á su cargo el conocimiento fi-
losófico de la lengua, sin el qual pueden ma-
nifestarse muy mal las ideas, observando to* 
das las reglas de la Gramática? ¿Fueron 
por ventura los jurisconsultos? ¿fueron los 
teólogos? ¿fueron los filósofos escolásticos ? 
¿fueron los metafísicos, que navegaron los 
a y r e s ? Tratada el habla mezquinamente por 
los gramáticos, desatendida siempre y tantas 
veces injuriada por las gentes de escuela, 
solo halló asilo entre los humanistas. Las 
palabras eran el instrumento del orador ; y 
& nadie tocaba mas conocerle bien, y pu-
lirle: eran las tintas del poeta; y ninguno 
necesitaba tanto de buscar su exactitud, de 
penetrar su energía, de escogerlas y com-
binarlas. ¿Pues quién estudia, como el pin-
to r , la verdad , la belleza y simetría de los 
colores? ¿Dónde hallaremos entre los escri-
tores de nuestro buen siglo , no ya la ri-
queza y las galas , mas aun la precisión 
y viveza, de que fue dotado el idioma de 
Castilla, como en el vigor y facilidad de 
León, en la corrección y propiedad de los 
hermanos Lupercioy Bartolomé, en el esmero 
y perpetuo pintar de Herrera, en la delica-
deza y escogimiento de Rioja? 

lib. I» cap. 4* 



Estudio- profundísimo , inmensurable, 
solo por un portento del delirio humano 
pudieron 'creer los hombres que le poseían, 
sin una seria y porfiada aplicación 
los escolásticos , depravadores del 
la palabra, sino los verdaderos sab«^, 
Hacedores del idioma , han tropezado 
qüentemente en esta ciencia dificilísima , f 
equivocado con grave trascendencia la sig-
nificación de las voces. Montesquieu da prin* 
cipio á su obra Del espíritu de las leyes, por 
una rara y oscurísima definición de ellas j 
que le lleva á conseqiiencias extrañas, y ha 
precipitado á otros en falsos raciocinios. 
„ Las leyes, dice, son las relaciones nece* 
„ sarias, que dimanan de la naturaleza de 
, , las cosas." Pero las relaciones, considera* 
das como obra de la naturaleza, son el res-
pecto y órden, que-tienen ios seres entre 
sí ; consideradas como operacion de nuestro 
entendimiento, son la referencia y compara-
ción, que hacemos de unos con otros, para 
conocer sus semejanzas ó diferencias, ¿ Y 
quánto distan aquel respecto y esta compa» 
racio»; quántas acciones deben seguirlos 5 
quintas circunstancias acompañarlos , para 
que lleguen á ser el mandamiento publico del 
legislador, que es la ley % 

„ Solo la tiranía y la ignorancia , que 
„ confunden los vocablos é ideas mas cla-
„ r a s , ( dice el marques de Beccaría,) pue-
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„ d e n d a r el nombre de lesa magestad , y 
„ por consiguiente la pena mayor de todas, 
„ á delitos de diferente naturaleza ( i ) " Las 
palabras, con que se expresan las ideas de 
la virtud y del vicio, de la inocencia y del 
crimen, cuyas imágenes no nos trasmiten los 
objetos* siendo las representaciones de los 
seres morales , son por su inexactitud el orí-
gen de los falsos juicios. Aprándense las pa-
labras ántes de aprender las ideas; 6 mas 
bien , se aprenden las ideas por las palabras. 
Equivocadas estas una vez, ellas sostienen y 

en 1* moral y en la le« 
si la i iay, 

una ex-, 
tensión inexacta y funesta á ese nombre de 
lesa magestad. N u e s t r a s leyes de Partida, cu-
yos yerros s o b r e esta materia se enmenda-
ron mal en el Ordenamiento de Alcalá , y 

demás recopilaciones, califican de reos 
traycion á los monederos falsos , á los ho-
micidas de los magistrados y ministros cer-
canos al Rey ( 2 ). i Qué mas? El que tu« 
viere unión ilícita con la nodriza del prin-
c ipe , ó camarista de la Rey n a , es llamadqí 
por la ley traydor (3) ; V ***** e s t a 

(i) Dei delitti e delle pene. § XXVI. 
( 4 L. i , tít» 2 , Part. 7. 
(3) L . 4 , t i t . 1 4 , Part . 2. 



vocación de ideas y ' palabras se le señalan 
penas horribles, de cuya proporcion y jus-
ticia no me pertenece tratar. 

¡Mas por dónde me he descaminado yo^ 
para venir á cosas tan apartadas de mi pros 
pósito! Conoced, Señores, en mi extravío 
la conexíon y enlace imperceptible, que tie-
nen con las materias mas importantes las le-
tras humanas , y su familiar la Filología. 
i Quántos absurdas y arbitrariedades en la de-
cisión de las causas, toman su origen del 
mal estilo, ó del lenguage de las leyes? ¿de 
sus expresiones inexactas , vagas , oscuras , 
equívocas ? „ Quales son las palabras, dice 
, , Bentham, tal es la ley. ¿Se forman de otro 

modo las leyes, que con palabras? Vida, 
libertad, propiedad^ honor , todo lo mas 

5, precioso que poseemos , pende de la elec-
,, cion de los vocablos ( i ) " . No acabaría 
yo, si solo pretendiese numerar los desorden 
aes , que ha introducido en todas las cien-
cias la ignorancia en el arte de escribir. 

Si las percepciones, por cuyo medio co-
nocemos los objetos , son. imágenes suyas , 
¿qué poderío y facilidad no tendrá para 

onocimientos, quien hay ai 
en sus con exac-

[/] Bentham* Traités de ¡egislation. Tom* / , 



( n ) 

titud y viveza esas mismas imágenes? No 
solo el poeta y el o r a d o r , sino el escri-
tor didáctico, el maestro, el hablista qual-
quiera, por el modo de expresar los objetos, 
los pensamientos, los raciocinios, influye mat 
raviliosamente en el modo de verlas, de com-
prehenderlos , de adoptarlos. ¿Y cómo sin 
estudio se presume conseguir en tan difícil 
arte la perfección? Aun quando la naturale-
za haya dado á alguno facilidad y gracia y 
viveza extraordinaria para manifestar sus 
pensamientos, ¿tendrá siempre la exactitud, 
la precisión, la corrección: t e n d r á , quando 
quiera , la abundancia y escogimiento de pa-
labras; ora la elegancia, ora la delicadeza, 
ora la dulzura ; ya la energía, ya la vehe-
mencia; bien la gravedad, bien la sublimi-
dad , y tantas otras dotes del razonamiento, 
como quien las ha estudiado detenidamente 9 
como quien las ha formado sobre la lectura 
de los grandes: modelos ? Mientras mas aven-
tajados sean sus talentos de hablar, ¿no se-
rá mayor lástima , que queden sin cultivo 
tan excelentes disposiciones? ¿Pueden supo-
nerse tan acabadas y completas sus faculta-
des, que sean incapaces de perfección ? Y 
si debe procurársela por el estudio ese h i -
jo predilecto de la naturaleza, ¿quánto mas 
lo habrán menester los que no recibieron ám 
ella tan pingüe patrimonio? 

Hablo índistintameate de la Eloqüenck 



y de la Poesia, 
su utilidad ; porque 
siempre, y muchas 

trato de manifestar 
sus términos se tocan 

se confunden; por-
que 

mas a 
no es posible, acaso mi medianamente , a l -
c a n z a r l a , sin el estudio de la Poesía y de 
sus modelos. Si sobre esta me detuviere mas 

á , ó porque «iene el primer lu-
imitacion , ó porque 
, necesita mas de • » • 

Desde los siglos de la literatura griega 
y romana está indecisa la qüestion , sobre 

m a s , ú la naturaleza ó el 
, y para escribir bien. De-

póstenes corrido á fuerza de estadio los de* 
y en la actitud 

; y muchos despues 
su aplicación la in~ 
, y triunfado de sus 

y movimiento 
de él han vencido 
gratitud de 



( ) 
aduares errantes de los bárbaros procuran 

ar su lenguage informe , atienden ai 
re y fuerza y viveza de sus expresio-

nes , y las escogen y ordenan para persua-
dir y mover. Un instinto de la naturaleza, 
ó mas bien, la experiencia con que ella los 
guia, hace conocer á todos la necesidad de 
limar y pulir el instrumento de la palabra: 
este cetro de oro , que dominó en Atenas y 
en Roma: que triunfa á un tiempo en la 
delicada Europa y en la feroz Tartaria: que 
vence, postra, ^vasalla, tiraniza dulcemen-
te ; y fue y será siempre un déspota que-
rido de los mortales, mientras tuvieren en-
tendimiento y corazon. 
- Porque no es menor el inftuxo de las Be-
llas Letras sobre la voluntad y sus hábitos, 
que sobre las percepciones del hombre. Ver-
dad conocida por ios mismos, á quienes pa-
rece pe l igroso el estudio de la belleza; pues 
n ingún daño pudiera temerse de él , sino se 
le supusiese alguna acción sobre las costum-
bres. En efecto las sensaciones, que instru-
y e n el entendimiento, en quanto representan 
•los objetos sensibles, esas mismas, en quan-
to nos causan placer ó desagrado, son los 
móviles de la voluntad, y crean las pasiones 
con su repetición. Ha de tener pues gran 
dominio sobre ellas el estudio de la belle-

• es decir , el arte de buscar el placer 
;en' las sensaciones. ¿Y no podrá con ese 

4 



ti o dirigirlas á la . 
i No os sobresaltéis, severos estoicos ; n© 
tembléis., moralistas rígidos, al ,oir el nom-
bre, mal entendido, de placer. ¿Pretendéis pri-
var al dia de la aurora, robar al. año su 
primavera, desnudar al campo- de sus galas? 
¿Osáis despojar de las flores á la naturale-
za , y hacerla que solo brote espigas y r a -
cimos? He dicho mal;, abrojos y espinares, 
pues« sus frutos nos brinda» un- sinnúmero de 
delicias* La naturaleza dio al placer y al 

-dolor e l imperio sobre todos los sentimientos 
y Operaciones del hombre; en vaso inten-
tareis. vosotros arrebatárselo: sus vasallos 
sois, quando pensáis haber sacudido su yuga. 
La honestidad, el buen nombre., su estima-
ción propia, la tranquilidad de su conde»*, 
c i a , que busca el filósofo quando huye los 
deleytes*, le atraen con un» placer superior 
al que estotros le ofrecerían. Si la reputación 
de virtud es un, placer peligroso- y detesta-
ble para un asceta; si la complacencia de 
un interior puro y sin mancilla todavía lie 
parece reprehensible , \ quántos placeres no 
siente en obedecer la voluntad divina! ¡quán-
tos, quám inmensos y perdurables no espera 
por cada momento de privaciones! El Dios 
de la. naturaleza y de la. gracia ha forma-
do de t a l manera el corazon humano, que 
jamas será atraído por el dolor, ni repul-
sado, por el placer. Atractivos seductores 



y arrastran a los crímenes; pero 
el crimen produce siempre consecuencias do-
lorosas: pero el crimen nunca es bello; nun-
ca su imagen bien trazada debe causar pla-
cer: y es una ocupacion del arador y del 
poeta , retratar su deformidad para arredrar-
nos; pintar la hermosura de la virtud para 
atraernos. Si hay una belleza en el orden 
moral, como lo han mostrado tantos filóso-
fos , ¿porqué no será ella el estudio del hu-
manista , cuya profesion es el conocimiento 
de la belleza baxo todas sus formas? 

Las sensaciones de placer despiertan los 
deseos hácia el objeto que nos le excita ; y 
estos deseos, quando por la reiteración d e 
las sensaciones se hacen permanentes , son, 
con mas ó menos vehemencia, las que se 
llaman pasiones: muelles poderosos de las 
acciones humanas, funestos quando se des-
arreglan , útilísimos quando se dirigen acor-
dadamente- Tan estúpido es el desconocimien-
to de la utilidad de las pasiones, como va-
no y quimérico el propósito de destruirlas. 
.Solo queda un partido para evitar sus efec-
tos perjudiciales; encaminarlas al bien. Ha-
cer de la codicia un móvil del trabaja é 
industria: tornar la envidia ruin en una hon-
rosa emulación: convertir el orgullo en un 
estímulo para no envilecerse con los vicios: 
elevar la ambición á la gloria de hacer fe-

formar del temor un freno para 



desórdenes: dirigir el odio contra la ini-
quidad: contener en límites justos al amor,-
ya que no es posible, ni cteDiao, an 
esta pasión, conservadora del mundo:: en 
una palabra, ganar el corazon del hombre 
para la virtud. Y si tan fuertes y: sagaces 
.son los enemigos, con quienes se ha de lu-
char ; si es tan difícil esta conquista , ¿ por-
qué no han de emplearse en ella todos los 
pertrechos y máquinas del a r t e ; todas las 
armas mas poderosas? ¿Y quáles tanto, co-
mo las que ofrece el estudio de la amena 
literatura? ¿A quién es dado acallar el t u -
multo de las 

mover,, triunfar para el bi 
corazon humano , como á la Eloquencia % 

uien 
a su voluntad, transformarlo , como 

-la Poesía? ¿ Quál otra tiene tintas mas ne-
gras para pintar lo horrendo del crimen: co-
lores mas vivos para copiar los desastres 
que le acompañan? ¿Quál siembra mas fio-
fes sobre el camino , tal vez áspero , 
nuestros deberes ? ¿ Quál otra 
vantar el vuelo rápido, girar 
menso de los orbes, seguir en su carrera 
encendidos fanales que le i 
trar á la mansión eterna de 
•de la luz? ¿mostrarnos 1; 
dor en el firmamento , la risa de su sem-

en el suave esplendor de la 
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, su voz imperiosa en el trueno , su có-
en la tempestad? Ya con mas delica-

do pincel nos retrata 

„ La candida v i r tud , qual pura rosa, 
• „ Que al rayo de la aurora, la cabeza 
- „ Levanta aljofarada (i-):" 

ya con rasgos fortísimos nos presenta la cons-
tancia inalterable del justo, á quien ni el 
pueblo amotinado amedrenta f ni el rostro 
encendido del tirano atemoriza, ni -el brami-
do de los vientos, que revuelve, los mares^ 
le conmueve, ni ei rayo le aparta de su pro-
pósito. Si se desplomase de sus exes hecho 
pedazos, quedaría inmoble baxo las ruinas 
del-universo. -

Porque así como la Poesía no se conten? 
ta con^ pintarnos los:i-objetos sensibles, qua-
les son en sí , sino que toma de ellos y reú-
ne las bellezas diseminadas, para mostrarnos 
«na imagen, parecida en sus formas á la 
naturaleza pero superior á ¡ella en su pe re-
fección ;nO; de otro modo, para atraernos 
eon la hermosura de la virtud, la limpia dé 
las flaquezas, con que la amancillan los hom-
bres , la adorna de su magia y encantos, y 
nos propone én el justo un modelo sublime 

(i) Melendez, Tom. 3, Part. 1, oda 7 



y halagüeño , qual ni el cóifiercio de la 
vida nos le .ofrece, ni la historia humana nos 
le presenta. Tales son los embelesos, con que 
atrae la voluntad: tales las máximas admi-
rables, con que ennoblece el espíritu: tales 
los .exemplos portentosos y sobrehumanos de 
^alor , de sabiduría,, de justicia, de subli-
midad de a lma, de respeto filial, de amor 
conyugal y fraterno, de humanidad, de pie-
dad , de religión, de fortaleza, de constan-
cia , de laboriosidad, de moderación, de des-
asimiento , de generosidad , de beneficencia , 
de ternura, de honestidad^ de prudencia, de 
política, de heroísmo en fin, con que nos 
enseña y transporta por boca de Homero, de 
Firgil io, de Horacio, de León, de Melen-
dez, de Corneille, de Racine, de Cienfue-? 
gos ., de Feneion, 

As/ dirigen- las amenas letras la sensible 
1-idad. Acostumbrándola á impresiones arre-
gladas y bellas' moral mente , la hacen mas 
susceptible del inftuxo suave de la virtud ; 
la embotan para los movimientos desordena-i 
dos y torpes de los vicios. Lasrpasiones fie-
ras ó ruines; la venganza, J a crueldad , el 
rencor, la intolerancia, el espíritu de per-
secución, la avaricia, son tan contrarias á 
Ja dulzura y lenidad y delicadeza de sentí*? 
mientos, que inspira ese estudio, que parece 
»o pueden unirse con él» 



?t- mores y nec slüit esse /eros« 

La codicia, que corroía §1 ánimo de los jóve-
nes romanos, los hacia, en opinion de Horacio, 
incapaces de escribir versos, como los grie* 
gos, dignos de conservarse á la posteridad» 

Se temerá tai vez-, que las pasiones mue-
lles; que el amor , origen de todas, manan-
tial inagotable de placeres y de desgracias-, 
aumente sus estragos con las armas de la 
Poesía. Pero ¿no es- esto confundir la sen-
sibilidad con sus extravíos ?. Ella es el ve-
nero de las delicias inocentes en la prosper-
i d a d , la fuente de los consuelos en la des-
gracia , el tierno- vínculo- que enlaza á los 
vivientes, la madre de las virtudes sociales 
y bienhechoras: ¿y pudiera decirse, que las 
a r tes , quand-o la cultivan, fomentan los vi-
cios? Lejos de eso, ellos auyentan la s ensi-
jbilidad, y endurecen- el corazon, cuya ter-
nura es el don mas precioso, de la naturaleza-

. » . . . . . . . . . Moltissima corda 
Humano generi dare se natura fate tur r  

Quae lacrymas dediti Jiaec nostri pars, 
óptima sensus (Ì), 

- esas lágrimas honrosas-, bálsamo* dul^ 

Juverrai. Sat. XVr 



(J») 

císimo que suaviza las llagas de la mísera 
humanidad , no aparecen en el rostro del 
magnate , del opulento, del orgulloso , del 
avaro, del disoluto, de la mayor parte de 
los hombres? Un padre de familia mira con 
ojos enjutos correr el llanto de su esposa y de 
sus hijos , que él mismo hace derramar por 
su conducta desreglada. Un poderoso em-
briagado en los deleytes, oye con helado 
corazon los ayes moribundos de la indigen-
cia, que pudiera, con su querer solo, reme-
diar. Todos huyen el espectáculo del dolor* 
La vista del infortunado, qual si fuese la 
cabeza de Medusa, convierte en piedras los 
corazones. Tal vez el fanatismo , el odio de 
facción, los rencores privados, cubiertos con 
máscara de celo, condenan como delito la 
compasioti y los auxilios dados al infeliz ; 
y para yergüenza d é l a razón ,y desdoro del 
evangelio, erigen en virtud Ja inhumanidad. 
¡ Hasta ese punto desnaturalizan al género 
humano sus vicios y errores, y apagan la 
sensibilidad innata del corazon! ¿Y será per-
nicioso el estudio que la fomenta? 

fíomo sum\ humani nihil a me alienum puto, 

,„ Soy hombre; todo lo de los hombres 
„ interesa." Esta sentencia , la mas noble y 
elevada, que ha producido el ingenio huma-
no, compendio de la moral y de la políti-



la boca de un , 
el' teatro 'derÍR.omar se levantó 

con que romanos y extrangeros testificaron 
involuntariamente, que la, máxima de l e r e n -
d o , aunque desgastada por las pasiones y 
forrada por el egoísmo,, se halla .en todos 
los corazones esculpida por .el dedo, inmortal 
del, hacedor de la naturaleza. Si pantos in-
tereses falsos la ¿querremos pros-
J L t i V O w J I t t i u v ^ w - . . - - - : - - " - ; v * 

cribir el arte, que la cubre de sus armas 
para defenderla? • . • , 

¿Y qué se teme del amor? ¿Extendera su 
imperio la Poesía? ¿aumentará su voracidad? 
s envenenará sus efectos? El amor se excita 

' ieto " , Í - - : J - 1 - ados, que no 

son 
pinta 

que la separa tanto de 
quanto dista aquel de los 
filos se encuentran. 
3¿s y hechizos dei arte 
sui inclinación I gozar, sin 

sé,, ve 
los 

accione? 

en su galería con 



companeros en 
sagradas al estudió de M hella fitbüáturáí 
¡ÉemOria llena de"'séntim$entd% 
Otros días, tristes 
reparable. Amadores 
gos entusiastas, de ¡ .^ 
nosotros buscaba entóneos otra 
Ofrecer shs adoraciones. fIÉste^ creo 

f * -y - ' ' - ' l-

e! pensamiento de: Cíe ero rí,: (fiando 
las Humanidades: adotescentiam alant, 
Sacian, como el alimento^ y hacen 
nar otros pábulos á la juvéntud. 

Él estudio, que piden, 
y de las costumbres, de 
Gramática general, de las lenguas , 
Historia, de la Geografía, de la4Mitología^ 
la inmensa lectura de los prosistas y poétaá 
en sus géneros diversísimos; la lectura 'dé 
las observaciones, que sobre ellos y sobré 
l a naturaleza han tódio los htimanistas cé^ 
lebres; el exercicio de esas mismas artés$, 
que tantos afanes y sudores y vigilias s í 
lleva: éstos conatos y tareas imponderables 
exigen el sacrificio de otros p lacerá y dis-
tracciones | no pueden sostenerse en tó1 d i -
sipación. ¿Pudiera jlma& esta prodücir obía i 
dignas de la inmortalidad! Todos sienten 

, aun sin penetrarla: todos se 
, á que es necesaria cierta 

sicion interior paira escribir con 



en^rfanza, sobre cuyas inaterjyts 
?va otro dominio el escritor, en qualquieia 
sazón de su espíritu; mas las artes del ge-
nio necesitan de una fuerza productiva de 

¡parte de la naturaleza , la fiual co^batidyi 
(ipor agitaciones vehementes, se emboba , J e 
enerva, se disipa,. Qualguiei^ que haya es-

sus Acostumbres", ' de'^exernplo. 

9 ^ v . produzca algo bello; 
Jal sublimidad p delicadeza d$l 

.esos 

a t | a ' dp | | c íor t -? 
s .^or su sexò y por ; sMla t r f c t i -

s r <niiere.fiJas .Musas..todo el "fqr¿zpn del 
J |ombre ' (¿ara l | í . ' .Mas 'si no ..pueden despo-
^ . l e f d e ' ^ , . i p c l i n a c i o n e s , le hacen mas cul-

y , .digámoslo así, . de una^omplexíonmas 
' " |¡ís...Jlfecj^s;'seprgn .de elíosJa 

^ t ^ , - q u i l o s '..^gmda;- ¿ tópiran ; honor * 
4 ¿ o r o , ' í ^ t o , ^ p o s t y r a ¿á J a pasión mf-
' .. . 7 , freño^ÉlÍ^s ^zahieren y per-

ii gu en los ,vicios en la satira; los burjan y 
' " to. d e la risa publica ,en J a í f | 0 -

^rKvíos' ^une^os 
e s ^ n ^ u e g r e p ^ a á J ^ s | ; J ^ g m J p y | i s 

fuertes * la - inmoderación de las pasiones. 
Celio» cabalíero romano, fue t ppr sus 

'^cusllores"vitüperado^de' trler7unà^ V & a j i -
cenciosa. Os acordareis. Señores..de la prue-



con que su 
tíica de ésta i 
de la Eloqüéncia; no 
Argumento, que tal vez 
nuestros jueces, 

ser 
moverla la risa de 

en el foro mas 
mas sabio de lós 

a 
9 

no sé reúnen 
• porque no es 

á la li-jj 
„ viandad, 

5) 

, o jueces, 
5, que esos 
3, los estud 
5, fácilmente en el 
5, hacedero, que el ánimo 

amor, por 
„ ^w.w«., — - r 7 -.^ííéntemente : pdr 
„ la abundancia y saciedad, álgúna v Á por 
„ las privaciones, pueda sostener ésa taíéá, 

nal es , que llevamos nosotros, río 
,, ya en la execucion, sino en la t ra -
5, za y disposición solamente." 
de la Eloqüencia han exigid 
tételes la bondad de costumbres erf el Ora-
dor: Catón le definía: „un hombré virtuoso, 
„ instruido en ef arte de hablar:" Quinti-
liano asegura decididamente, que sin4 probi-
dad no puede ser perfecto en su arte ( i ) . 
El orador debe aparecer bueno a sus oyen-
tes, si quiere persuadirlos; porqué su vir-

da crédito y autoridad á lo que dicé. 

[i] Oratorem autem instituimus 
, qui esse, ni si vir - non 



ir (.). Y 

instituciones 
dor tenerlas 
de las que 
so expresará 
q u i e r no : 

d e una manera victoriosa 
no tiene el ellos % si .pudiese 

su vida nó desa-
íamori íntimo á1 

, y transmitir enísus 
¡o que abrasa á los oyentes, 

inextinguible en los escñtos| y 
sino afectos de la 

menester 

miento^ y discernir, y sentir, <:y \ 
empaparse de sus bellezas* Las reglas y 
•modelos de la literatura inspiran sentimien-

no se me 
sos en ios escritos, o? 

exe 
en la 

algunos humanistas. Esa es la ta Isa mane-
contra la filoso— ra de raciocinar, em 

mismas, no en 

« 



tu abuso , ha de considerarse la 
las cosas. ¿Porque Atirió ,, W^iclef, 
Jansenio , 
logosl^ jse 
la religión? Porque -Una^mino 
de la tea Encendida, 
vuele, la llama en 4a 
los diques :del 

fueron 
lia: 

„ id e i entre líos 
l Ni cómo 

será i un 
acciones w ^ u « « , , 
ueijserknza ¡de ellas,tlairóligron tcon j u s 
•feas, k ; legislado.«» con¿ sus patíbulos no alcan-
zan 
Mque¿se; necesitáe, y 

corazón, no , lo es menos, quetjese 
amor ¡del buen gusto se encamina 
raleza á dirigir ar 
mientos. Aunque los efectos 

rdej la^iiJumanidadea 

Tal es la 
¡» *.mi s ' '"a 

peranza 
compañía de las 

5,:ique ,se os 

ais la dulce 
• q u e ellas spai los 
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númenes de todas las ciencias. No tengáis 
rubor de ensayaros; á pulsar la l i r a , cuyos 
sonidos no desdfgña la Divinidad. Calló por 
largo tiempo en las riberas de Guadalquivir, 
ensordecidas por la fiera trompa de sus in -
vasores. Las Blusas son unas doncellas t í -
midas, que enmudecen y huyen despavori-
das , durante el fragor de las armas. Aun-
que la salud de la patria las popga tal vea 
en la mano, su estrépito siempre las auyen-
ta ; y si cantan la gloria del vencedor , y 
enguirnaldan de rosas y laurel sus trofeos, es 
luego en el ocio y seguridad de la paz: se-
mejantes á las ñores del Nilo, que no apare-
cen hasta despues de retirada la inundación. 

Los Amigos benéficos del pais las res-
tituyen otra vez á este suelo querido de ellas; 
y me encargan de conduciros á su templo y 
é iniciaros en sus arcanos. Alejado muchps 
años de sus penetrales por mas severas ocu-
paciones, que tal vez han causado amargu-
ras á mi espíritu, ¡venturoso yo! si qual es 
mi anhelo de corresponder á la inesperada, 
y desmerecida confianza de la real Socie-
dad , tal fuere mi acierto para guiaros por 
una senda, de largo tiempo abandonada, en 
la qual vuestros mas bellos años encontrarán, 
como tuvieron los mios, un pábulo útilísimo 
é inocente, y mi edad madura 'en sus flores 
y en vuestros frutos hallara su consolado/]. 

Adolescentiam alunu senectutem oblectant 




